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¿He joyas de oro, perlas, jarros, etc., hallados 
•últimamente. - - . 

Ún armario de hierro, trabajado con arte 
pvmiisho. encierra una colección de llaves 
^e hierro y bronce de formas las más extra­
vasantes: junto ~á éstas, hay dos campanas 
flúé fueron halladas el año pasado por un 
nrofesor de la Universidad de\Viena. 
v Un busto de bronce que representa á 
Athena Parthenos parece que acaba de sa­
lir de las manos del ar t i s ta ; otros dos, de 
mármol, de inapreciable valor, representan­
do al emperador Augustus y á Marcus Ati-
relius. adornan las dos columnas que se le­
vantan á cada lado del Museo. 

Durante el verano del año 1909 visitaron 
la antigua ciudad de Carmmtum. 3.000 in-

, ¿rieses. 5.000 alemanes, 10.000 austríacos, 
vi /franceses, 407 italianos, 24 americanos, 
iTS'rn.gQS. 10 españoles y 2 portugueses. 

. Carnuntum, Abril. 
D A N U B I O 

MADRID AL DÍA 
Prosiguieron ayer las obras de demoli­

ción en el emplazamiento de la Gran Vía. 
•A la vez se ofrecía en las calles de la villa 
,y. corte el triste espectáculo de grupos de 
obreros pidiendo limosna. Se dice que al 
olor de aquellas obras se han descolgado so­
bre Madrid muchos obreros de provincias, 
lo cual es una lanientablc equivocación, por­
gue harta población obrera hay en la capi­
tal. Se dice queden la Casa de la Villa hay 
tendencias á favorece^ á-los trabajadores 
que sean hijos de Madrid, lo cual sería otro 
lamentable error.' La preferencia, si acaso, 
para los vecinos de Madrid, sean de donde 
¡fueren, porque si la doctrina de Monroe 
Sítese aplicable á Madrid y Madrid sólo 
Üuese para los madrileños y no para todos 
los que contribuyen á sus cargas, empezaría 
por no quedar en el Ayuntamiento media 
docena de concejales de los presentes. 

El cuadro de ayer fué deplorabilísimo y 
Üe los que hay que evitar á todo trance. 
'Además, para mendigos, bastantes ha3r con 
los que las autoridades van á recoger.. . ¡un 
'día de estos! 

•No hubo ayer estropicio de automóvil; 
pero sí de carro. E n el Asilo de San Ber­
nardino pereció un anciano que guiaba un 
carro. 

Ante los Tribunales comparecieron un 
individuo acusado de homicidio en un asun­
to de faldas; dos prójimos que por amor al 
arte cargaron con doce cuadros de gran 
valor, y otro acusado de expender moneda 
clandestina. 
, El tiempo, firme en su propósito de mo­
lestar. 

En la Ciudad Lineal se hizo aviación y 
hasta se registró caída y todo, aunque sin 
consecuencias funestas, afortunadamente, 
para que se diga que tenemos de todo en 
Madrid. 

En la Comedia, primer concierto de 
'Sauer. el «ran pianista entre los pianistas 
grandes del mundo y sus arrabales. 

Ja ooiítica, amenazada con notas de nue­
vo color. Sol y Ortega se marcha también 
al desierto, llorando esquiveces de sus co-
rreliTíonarios; pero hace espala en Mála­
ga, El general Marina vuelve á Melilla; 
pero conviene recordar que se había afir­
mado fine no volvería, lo cual es ya una 
raxou nara que ocurra todo lo contrario, 
por aquello de aue media vuelta á la dere-, 
cha es lo mismo que á la izquierda, sino 
todo lo contrario. Consejo de ministros 
para ir nreparando el "¡ mañana sale, nía-
nana ! ' Lo demás es cosa de coser y cantar. 

101- la noche, La viuda alegre en la Pr in­
cesa con recuerda 'le Sagí Barba y ¡ re­
cuerdos á la familia! 

. ^.Mij PRINCIPE ¿APÓSTOL.. 

MAX1M1LÍÁÑÓ 
DE SAJON1A 

fOR TELÉGRAFO 
STRABURGO 5, IO M. 

Se halla en esta ciudad el príncipe Maxi­
miliano de Sajonia, hermano de! rey Au­
gusto y profesor de la Facultad católica 
en la Universidad de Friburg-en-Brisgan. 

Hace dos años se dijo que estaba gra­
vemente enfermo, tísico, según algunos doc­
tores, y se produjo gran alarma en la cor­
te de Dresde. 

Los médicos que envió su hermano, el 
Rey, se sorprendieron enormemente al Ver 
que estaba alojado en una guardilla, cuyas 
paredes hubiesen estado desnudas de ño 
haber estado cubiertas *ior libros. 

Examinado el enfermo, se diagnosticó su 
mal : lo que sufría era una angina de pe­
cho, agravada por la falta de cuidado. 

Enterado el rey Augusto de cómo vivía 
su hermano, le obligó, con gran trabajo, á 
que cambiase de residencia y á que admi­
tiese, porque estaba sin criados, á un anti­
guo servidor y á una cocinera. 

' E l príncipe Maximiliano fué de muy j o ­
ven oficial de la Guardia sajona, y á los 
veintitrés años de edad, viudo, queridísimo 
por sus compañeros de armas, dejó la mi­
licia y se retiró al seminario de Eichstedt, 
donde se hizo eclesiástico. 
• A poco de ordenarse, llevado de su tem­

peramento, predicó el Evangelio por toda 
Europa, é inspirado en la idea de León X I I I 
de reconciliar las iglesias cismáticas de la 
Europa Oriental con Roma, peregrinó por 
el Asia Menor y Turquía. 

En su misión verdaderamente evangé­
lica le sirve de poderoso auxiliar su faci­
lidad para expresarse en distintos idiomas, 
que es tal, que sus amigos le llaman "La 
torre de Babel." 

A un íntimo amigo suyo le preguntaron 
recientemente cuál era la cualidad distin­
tiva del Príncipe, y el interrogado respon­
dió: "La humildad." 

Pero hay otra que, por lo menos, es en él 
extraordinaria: la caridad, porque tiene^ una 
renta de 50.000 francos y los reparte ínte­
gros á los pobres. 

EL BAZAR DEL OBRERO 

ARTICULO DE 
LA INFANTA PAZ 

Como yo fui la que djó la idea de esta­
blecer en Madrid el "Bazar del obrero", 
dicen que soy yo quien debe anunciar que 
se ha instalado en los Almacenes de la Villa, 
calle de Santa Engracia. r • 

¡Bazar del obrero! ¿Pero qué es eso?, 
preguntará alguno de mis lectores. 

En un articulo que bajo el título de 
"Brockenhans", como se lo llama en Mu­
nich, publiqué hace algún tiempo, dije que 
era sencillamente una manera de socorrer 
al necesitado sin que le humille la liy.iosna. 

Pongamos un caso como ejemplo: 
En una guardilla vive una familia de 

obreros; la "madre se avergüenza ya de sa­
lir á la calle con un vestido tan remendado 
como el que tiene; pero no le ha sido posi­
ble ahorrar más que un par de pesetas, y 
con eso no hay que pensar en poder com­
prar un vestido nuevo. Po r fin, después de 
muchas noches de insomnio, se decide -á 
llamar á la puerta del piso principal, para 
pedir á la señora quev ive allí, y tiene tan­
tos vestidos, GUC le dé uno, el que esté más 
estropeado. Este acto, que al parecer es tan 
sencillo, está lleno de complicaciones; los 
criados lanzan á la pobre mujer miradas 
furibundas y la señora se Ye también en un 

compromiso para darle algo apropiado á su 
condición. Si el vestido C3tá viejo y tiene 
algún desgarrón, gruñe el marido al ver 
coser á la pobre mujer: "Bien podía esa ri-
cachona haberte dado algo mejor." El Ba­
zar del obrero allana esas inevitables aspe­
rezas. Las señoras pueden enviar allí todas 
las cosas inútiles para ellas, hasta pedazos 
de telas, por pequeños que sean; todo se 
aprovecha, se hacen los arreglos más inge­
niosos, y aquella misma mujer que se humi­
llaba en pedir una limosna, puede dormir 
tranquila; con el par de pesetas que ha 
ahorrado entra en el Bazar del obrero; allí, 
en calma, busca el tra¡e que más le conven-
pa, y cuantío entra en su casa, satisfecha 
de su compra, la recibirá su marido con una 
sonrisa y' un piropo 

¡ Ya veréis el desarrollo —le toma en poco 
tiempo el Bazar del obrero! A olln -.HP/II» 
contribuir cada uno de una manera mu-' 
sencilla: teniendo en su casa un cajón don­
de ponga todo lo que pensaba t i rar ; papeles' 
rotos, periódicos viejos, alambres, cuerdas, 
papeles de plata, corchos y hasta los hilos 
de los hilvanes. Los juguetes rotos se vuel­
ven á comooner, y ios libros de estudio que 
ya no sirven á unos hacen la felicidad de 
otros. 

Aquí no se le pregunta á nadie más que 
una cosa: si es pobre. Y se le ayuda sin 
ofenderle; la mano izquierda no sabe lo 
que da la derecha. 

Las cosas que hay en el Bazar del obrero 
son de todos, para todos. 

P A Z 

Las personas aue deseen contribuir á 1Í. 
realización de tan buena obra y dispongan 
de muebles inservibles, calzado, ropas vie­
j a s y, en general, toda clase de objetos, 
por rotos é inútiles que parezcan, pueden 
enviarlos directamente ai Bazar, en la calle 
de Santa Engracia, núm. Q8, Almacenes de 
la Villa, ó remitir un aviso á casa de la se­
ñora condesa de San Rafael, calle de Tu­
descos, número 2, para que los recoja de las 
casas de los donantes el carro destinado al 
efecto. 

LA ACCIÓN 
CATÓLICA 

¿Será puramente circunstancial, pasaje­
ro, el actual movimiento de las derechas 
españolas? Todos estos mítines y reunio­
nes que desde hace algún tiempo se vienen 
celebrando en toda España, ¿serán el prin­
cipio de una extensa y enérgica acción ca­
tólica, social, ó quedarán reducidos á las 
protestas y á los discursos? 

El carácter fundamental del pueblo espa­
ñol lo constituye el más intenso y agresivo 
individualismo; toma aquí el individualis­
mo la forma de agresión, de autonomía in­
dividual, reñida con toda ley v co" tr 'o 
"pacto" social, y reviste la modalidad de 
indiferencia, de. laxitud, de marasmo. Ni 
el pueblo ni las clases conservadoras mues­
tran un vivo deseo de intervenir en la vida 
pública, en la organización social, en la re­
construcción de los organismos nacionales. 
Pero—será preciso reconocerlo—mientras 
la alta burguesía y la aristocracia permane­
cen sumidas en el marasmo y en la indife-i 
renda , el pueblo, una parte del pueblo, co­
mienza ya á moverse impulsado por un 
ideal; ese ideal se lo ha proporcionado el 
socialismo. No entremos á discernir lo que 
en el socialismo hay de aceptable y lo que 
en él ha}' de inadmisible. Hagamos constar 
que, para las ?;randes masas populares, el 
socialismo representa una fe, una religión 
(rcligerc, unir, atar, ligar), un ideal. 

Frente á este ideal, ¿qué oponen las de­
rechas? ¿Es que ante esta idea, ane va ga­
nando cada día más terreno en la muche-
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